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Con esta fe nace el pueblo de Israel Pero el pue-
blo es infiel a las promesas y vuelve la espalda a 
su Dios. Dios lo libera de la esclavitud de Egipto, 
y el pueblo murmura y desconfía de Dios; aban-
dona a Dios y vuelve los ojos hacia dioses extra-
ños, confiando en la fuerza de carros y caballos. 
Por eso Dios lo rechaza como pueblo escogido, y 
promete una futura revelación a los pobres y a 
los que esperan con fe. 
2. Cristo funda también el Nuevo Pueblo, la Igle-
sia, sobre el fundamento de la fe. La actitud que 
exige Cristo a los suyos es una fe madura, siem-
pre creciente y confiada. Dios escucha al que ora 
con fe, aunque la fe entrañe dificultades y prue-
bas. Para los amigos de Cristo, su muerte fue 
una prueba dura a su fe y esperanza. Para noso-
tros, los misteriosos caminos por los que el Señor 
nos hace caminar: «beber su cáliz», aceptar su 
voluntad, «confesar a Cristo en la vida y en las 
obras ... 
3. Creer es apoyarse en Dios para descubrir un 
mundo, es depender de la Palabra de Dios, que 
promete y sabe cumplir lo prometido. La fe ha de 
terminar al final de nuestra vida, porque la visión 
plena será la que sustituya a la fe, en la posesión 
feliz de lo esperado. 
4. María, dentro de la Iglesia, ha sido la primera 
gran creyente. Ella acepta plenamente la revela-
ción de Dios, escucha su Palabra y la guarda en 
el corazón. Pero María no fue una privilegiada. 
Como todos, hizo su propio itinerario de fe y no 
siempre comprendió. Fue descubriendo, poco a 
poco, la revelación de Dios en los acontecimien-
tos de su vida. 
5. Por eso, María es, sobre todo, la primera gran 
comprometida con la misión que Dios le enco-
mienda. Hubo de creer muchas veces en contra 
de lo que sus ojos y sus sentidos veían y palpa-
ban. Ese es el mérito de la fe en María. 
6. Así debe ser nuestra fe. Fe de la Iglesia, naci-
da de Cristo, por María. Nuestra fe, a ejemplo de 
la del pueblo de Israel, falla con frecuencia. Es la 
rutina, la cobardía, el conformismo, el ambiente... 
7. María, es modelo de nuestra fe.  

ORACIÓN DE LOS FIELES 
Proclamemos las grandezas de Dios Todopoderoso, 

que quiso que todas las generaciones felicitaran a Ma-
ría, la Madre de su Hijo y presentemos nuestra oración 
por intercesión de María. 
• Por la Iglesia universal y sus pastores, para que, 

viviendo la unidad de la fe, pueda ser auténtica ser-
vidora de los hombres. Roguemos al Señor por in-
tercesión de María. 

  R/. Oh María, sin pecado concebida ... 
• Por todos los que se encuentran en crisis o tienen 

dudas en la fe, para que el mensaje de Jesús ilumi-
ne su mente, mueva su corazón y den un sentido a 
su vida. Roguemos al Señor por intercesión de Ma-
ría. 

• Por todos los padres cristianos, para que sepan 
comunicar a sus hijos la fe, como el mejor don y 
herencia para sus vidas. Roguemos al Señor por 
intercesión de María. 

• Por todos nosotros, para que en esta Novena salga 
fortalecida y renovada nuestra fe, al considerar el 
ejemplo de María, y demos testimonio de ella ante 
los demás. Roguemos al Señor por intercesión de 
María. 

• Presentemos nuestras propias intenciones, ... 
(silencio). Roguemos al Señor por intercesión de 
María. 

Te rogamos, Señor, que aumentes nuestra fe y con-
cédenos lo que confiadamente te hemos pedido de ma-
nos de la Virgen María. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

De las apariciones de la Virgen a santa Catalina. 
La Virgen Milagrosa pide a Santa Catalina: diles que 

sean fieles”. María constata la realidad que viven las co-
munidades ... dejan mucho que desear, .. María pide fi-
delidad a la vocación primera. 

La Medalla Milagrosa comenzó a extenderse invitan-
do a una autenticidad de vida cristiana. Es la Medalla de 
la fidelidad. Llevar la Medalla es un compromiso de fideli-
dad para con Dios y para con los hermanos. 



MONICIÓN DE ENTRADA. 
Jesucristo pedía una cosa a quien se le acerca-

ba en demanda de un milagro, tener fe. Para en-
trar en su Reino, para seguirle como discípulo, la 
condición indispensable era creer en su palabra y 
fiarse de El. 

Por eso, la Virgen María es la primera creyente 
y cristiana, porque fue la primera en aceptar la 
Palabra de Dios y poner toda su fe y confianza en 
el Señor que la llamó. Es la bendita entre todas las 
mujeres, porque creyó. Esta es la gran razón de 
su maravillosa existencia y el fundamento de su 
grandeza: creer en el conocimiento de que Dios es 
Poderoso y la única respuesta a El es una entrega 
incondicional. 

Contemplaremos a María como la mujer que 
cree de verdad, sin recortes y sin exigir  eviden-
cias, que hizo de su vida un “SÍ”  contínuo ante los 
planes imprevisibles de Dios, que la van condu-
ciendo por caminos sorprendentes. Ella es  mode-
lo para nosotros.  

 
ACTO PENITENCIAL 

• Por nuestra falta de fe en Ti. Señor, ten  piedad 

• Por nuestra falta de  testimonio en la vida. Cris-
to, ten piedad 

• Por confiar solo en nosotros mismos. Señor, 
ten piedad. 

 
ORACIÓN COLECTA 
 

Dios Todopoderoso y eterno, que en la gloriosa 
Madre de tu Hijo has concedido  un amparo celes-
tial a cuantos la invocan. Concédenos, por su in-
tercesión, fortaleza en la fe, seguridad en la espe-
ranza y constancia en el amor. Por nuestro Señor 
Jesucristo.                                    

LITÚRGIA DE LA PALABRA 
Lectura de la carta a los Hebreos (Hebr 11,1.2,8-19) 
Hermanos:   

La fe es seguridad de lo que se espera, y prueba 
de lo que no se ve.   

Por su fe, son recordados los antiguos.   
Por fe, obedeció Abrahán a la llamada y salió hacia 

la tierra que iba a recibir en heredad. Salió sin saber 
adónde iba.   

Por fe, vivió como extranjero en la tierra prometida, 
habitando en tiendas -y lo mismo Isaac y Jacob, here-
deros de la misma promesa-, mientras esperaba la 
ciudad de sólidos cimientos cuyo arquitecto y cons-
tructor iba a ser Dios.   

Por fe, también Sara, cuando ya le había pasado la 
edad, obtuvo fuerza para fundar un linaje, porque juz-
gó digno de fe al que se lo prometía.   

Y así, de uno solo y, en este aspecto, ya extingui-
do, nacieron hijos numerosos como las estrellas del 
cielo y como la arena incontable de las playas.   

Con fe murieron todos éstos, sin haber recibido lo 
prometido; pero viéndolo y saludándolo de lejos, con-
fesando que eran huéspedes y peregrinos en la tierra.   

Es claro que los que así hablan están buscando 
una patria; pues, si añoraban la patria de donde habí-
an salido, estaban a tiempo para volver.   

Pero ellos ansiaban una patria mejor, la del cielo.   
Por eso Dios no tiene reparo en llamarse su Dios: 

porque les tenía preparada una ciudad.   
Por fe, Abrahán, puesto a prueba, ofreció a Isaac; y 

era su hijo único lo que ofrecía, el destinatario de la 
promesa, del cual le había dicho Dios: "Isaac continua-
rá tu descendencia."  

Pero Abrahán pensó que Dios tiene poder hasta 
para hacer resucitar muertos.   

Y así, recobró a Isaac como figura del futuro.   
     Palabra de Dios 

 
 
 

Salmo responsorial 
   R/. Tú eres mi auxilio, Dios de mi salvación. 

El Señor es mi luz y mi salvación, 
¿a quién temeré? 
El Señor es la defensa de mi vida, 
¿quien me hará temblar? R/. 
Si un ejército acampa contra mí, 
mi corazón no tiembla; 
si me declaran la guerra, 
me siento tranquilo. R/. 

 
 
Aleluya.  

Dichosa Tú, Virgen María, que has creído 
porque lo que te ha dicho el Señor  
se cumplirá. 
 

 
Lectura del Evangelio según san Lucas      
(Lc. 1,39-46)   

En aquellos días: María se puso en camino y 
fue aprisa a la montaña, a un pueblo de Judá; 
entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. 

En cuanto Isabel oyó el saludo de María, saltó 
la criatura en su vientre. Se llenó Isabel del Espíri-
tu Santo, y dijo a voz en grito:  

- «¡Bendita tú entre las mujeres y bendito el 
fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo para que me 
visite la Madre de mi Señor? En cuanto tu saludo 
llegó a mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi 
vientre.¡ Dichosa tú que has creído; porque lo que 
te ha dicho el Señor, se cumplirá!». 

    Palabra del Señor. 
 

REFLEXIÓN: 
1. Las grandes personalidades del pueblo de Is-
rael sobresalen por su fe: Abraham, Moisés, 
Isaac, Jacob, los Profetas, todos viven una fe 
comprometida. Abraham, el padre de la fe, se 
mantiene fiel a la promesa dada a Dios y soporta 
las pruebas a las que Dios lo somete: paternidad 
en la ancianidad, sacrificio de su propio hijo... 

Día 7º 
Santa María,  

ideal de fe y santidad 


